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Décimo Primer Domingo después de Pentecostés 

Boletín Dominical - 9 de Agosto 2026  

Nuestra Comunidad se alegra de que hayan venido para hacer sus devociones con nosotros 
el día de hoy!   Esperamos que se sientan en su casa mientras adoremos  juntos  hoy.  Si 
está  buscando una comunidad de fe, queremos que sepa que aquí encontrará un lugar espe-
cial.                                                                             

                                                                             ¡Que Dios les colme de bendiciones! 

Cántico de Adoración 
En Ti 

Marcos Barrientos 
 

En ti confía mi corazón, 

En ti reposa mi alma,  

Mi ser descansa en ti,  

Puedo ser feliz.  

En ti confía mi corazón,  

En ti reposa mi alma,  

Mi ser descansa en ti,  

Puedo ser feliz.  

 

Porque sé que estás obrando  

Tu perfecta voluntad.  

En mi vida estás obrando  

Tu perfecta voluntad. 

 

Cántico de Entrada 
Los Muros Caerán 

Miel San Marcos 
 

Cuando yo le canto, la tierra se estremece  

Los muros caerán  

 

Cuando le adoro, se rompen las cadenas  

Los muros caerán  

 

//Los muros caerán//  

Al sonar mi cántico caerán...  

//Los muros caerán//  

Con Gritos de júbilo caerán...  

 

Cuando yo danzo, aumenta DIOS mis fuerzas  

Los muros caerán  

 

Cuando yo grito mis enemigos huyen  

Los muros caerán 

 

Invocación 
Celebrante:  Bendito Sea Dios Padre, Hijo y 

  Espiritu Santo 

Pueblo:       Y bendito sea su reino, ahora y 

  por siempre. ¡Amén!  

Dios Omnipotente, para quien todos los corazo-

nes están manifiestos, todos los deseos son co-

nocidos y ningún secreto se halla encubierto, pu-

rifica los pensamientos de nuestros corazones 

por la inspiración de tu Santo Espíritu, para que  

perfectamente te amemos y dignamente procla-

memos la grandeza de tu santo Nombre; por 

Cristo  nuestro Señor. Amén. 

Gloria in Excelsis 
Gloria a Dios en el cielo y paz en la tierra  

a los hombres que ama El Señor  

Por tu inmensa Gloria,  

te alabamos, bendecimos,  

te adoramos y glorificamos Señor  

 

Te damos gracias Señor  

Dios Rey celestial Dios Padre  

Todo poderoso Señor  

Hijo único Jesucristo,  Jesucristo  

 

Señor Dios cordero de Dios hijo del Padre  

Tu qué quitas el pecado ten piedad  

Atiende a nuestra súplica  

tu qué estás a la derecha  

del Padre de nosotros ten piedad  

 

Por qué solamente tu eres Santo, sólo Tú  

Jesucristo el altísimo Señor  

Con el Santo Espíritu  

en la Gloria de Dios Padre. Amén.  
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Oración Colecta 
Otórganos, te suplicamos, oh Señor, el espíritu 

de pensar y hacer siempre lo justo; para que no-

sotros, que sin ti no podemos existir, seamos ca-

paces, con tu ayuda, de vivir según tu voluntad; 

por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina 

contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los 

siglos de los siglos. Amen. 

Las Lecciones 
Por favor estemos sentados para las lecturas 

Primera Lectura 
Génesis 37:1–4, 12–28 

Lectura del libro del Génesis 

Jacob se quedó a vivir en Canaán, donde su pa-

dre había vivido por algún tiempo. Ésta es la his-

toria de la familia de Jacob.  

Cuando José era un muchacho de diecisiete 

años, cuidaba las ovejas junto con sus herma-

nos, los hijos de Bilhá y de Zilpá, que eran las 

concubinas de su padre. Y José llevaba a su pa-

dre quejas de la mala conducta de sus herma-

nos. Israel quería a José más que a sus otros 

hijos, porque había nacido cuando él ya era viejo. 

Por eso le hizo una túnica muy elegante. Pero al 

darse cuenta sus hermanos de que su padre lo 

quería más que a todos ellos, llegaron a odiarlo y 

ni siquiera lo saludaban.  […] 

Un día los hermanos de José fueron a Siquem, 

buscando pastos para las ovejas de su padre. 

Entonces Israel le dijo a José: —Mira, tus herma-

nos están en Siquem cuidando las ovejas. Quiero 

que vayas a verlos.  

—Iré con mucho gusto —contestó José.  

—Bueno —dijo Israel—, ve y fíjate cómo están 

tus hermanos y las ovejas, y regresa luego a 

traerme la noticia.  

Israel mandó a José desde el valle de Hebrón, y 

cuando José llegó a Siquem, se perdió por el 

campo. Entonces un hombre lo encontró y le pre-

guntó: —¿Qué andas buscando?  

—Ando buscando a mis hermanos —respondió 

José—. ¿Podría usted decirme dónde están cui-

dando las ovejas?  

—Ya se fueron de aquí —dijo el hombre—. Les 

oí decir que se iban a Dotán.  

José fue en busca de sus hermanos y los encon-

tró en Dotán. Ellos lo vieron venir a lo lejos, y an-

tes de que se acercara hicieron planes para ma-

tarlo. Se dijeron unos a otros: —¡Miren, ahí viene 

el de los sueños! Vengan, vamos a matarlo; lue-

go lo echaremos a un pozo y diremos que un ani-

mal salvaje se lo comió. ¡Y vamos a ver qué pasa 

con sus sueños! Cuando Rubén oyó esto, quiso 

librarlo de sus hermanos, y dijo: —No lo mate-

mos. No derramen sangre. Échenlo a este pozo 

que está en el desierto, pero no le pongan la 

mano encima.  

Rubén dijo esto porque quería poner a salvo a 

José y devolvérselo a su padre; pero cuando Jo-

sé llegó a donde estaban sus hermanos, ellos le 

quitaron la túnica que llevaba puesta, lo agarra-

ron y lo echaron al pozo, que estaba vacío y se-

co. Después se sentaron a comer. En esto, vie-

ron venir una caravana de ismaelitas que venían 

de Galaad y que traían en sus camellos perfu-

mes, bálsamo y mirra, para llevarlos a Egipto. 

Entonces Judá les dijo a sus hermanos: —¿Qué 

ganamos con matar a nuestro hermano, y des-

pués tratar de ocultar su muerte? Es mejor que lo 

vendamos a los ismaelitas y no que lo matemos, 

porque después de todo es nuestro hermano. 

Sus hermanos estuvieron de acuerdo con él, y 

cuando los comerciantes madianitas pasaron por 

allí, los hermanos de José lo sacaron del pozo y 

lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas 

de plata. Así se llevaron a José a Egipto.      

Palabra del Señor. 

Demos gracias a Dios. 

 

Salmo Responsorial 
Salmo 105:1–6  

Confitemini Domino 
1 Den gracias al Señor, invoquen su Nombre; 

den a conocer sus hazañas entre los pueblos. 

2 Cántenle, cántenle alabanzas; hablen de to-

das sus obras maravillosas. 

3 Gloríense en su santo Nombre; alégrese el co-

razón de los que buscan al Señor. 

4 Busquen al Señor y su poder; busquen con-

tinuamente su rostro. 

5 Acuérdense de las maravillas que él ha hecho, 

de los prodigios y de los juicios de su boca, 



Page 4 

 
Décimo Pr imer Domingo después de Pentecostés  

6 Oh vástago de Abrahán, su siervo, oh hijos 

de Jacob, su escogido. 

Gloria al Padre, Gloria al Hijo y al Espíritu Santo: 

como era en el principio, ahora y siempre, por 

los siglos de los siglos. Amén 

Epístola 
Romanos 10:5–15 

Lectura de la carta de San Pablo a los Roma-

nos 

De la justicia basada en la ley, Moisés escribió 

esto: «La persona que cumpla la ley, vivirá por 

ella.» Pero de la justicia basada en la fe, se dice: 

«No pienses: “¿Quién subirá al cielo?” —esto es, 

para hacer que Cristo baje—; o “¿Quién bajará al 

abismo?”» —esto es, para hacer que Cristo suba 

de entre los muertos. ¿Qué es, pues, lo que di-

ce?: «La palabra está cerca de ti, en tu boca y en 

tu corazón.» Esta palabra es el mensaje de fe 

que predicamos. Si con tu boca reconoces a Je-

sús como Señor, y con tu corazón crees que Dios 

lo resucitó, alcanzarás la salvación. Pues con el 

corazón se cree para alcanzar la justicia, y con la 

boca se reconoce a Jesucristo para alcanzar la 

salvación.  

La Escritura dice: «El que confíe en él, no queda-

rá defraudado.» No hay diferencia entre los ju-

díos y los no judíos; pues el mismo Señor es Se-

ñor de todos, y da con abundancia a todos los 

que lo invocan. Porque esto es lo que dice: 

«Todos los que invoquen el nombre del Señor, 

alcanzarán la salvación.» Pero ¿cómo van a in-

vocarlo, si no han creído en él? ¿Y cómo van a 

creer en él, si no han oído hablar de él? ¿Y cómo 

van a oír, si no hay quien les anuncie el mensa-

je? ¿Y cómo van a anunciar el mensaje, si no 

son enviados? Como dice la Escritura: «¡Qué 

hermosa es la llegada de los que traen buenas 

noticias!»   

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Por favor todos de pie para escuchar el Santo Evangelio. 

Aclamación al Evangelio 

Escucharte Hablar 
Marcos Witt 

 

Quiero escuchar tu dulce voz  

Rompiendo el silencio en mí ser  

Sé que me haría estremecer  

Me haría llorar o reír y caería rendido ante ti.  

Y no podría estar ante ti  escuchándote hablar  

Sin llorar como un niño y pasaría el tiempo así  

Sin querer nada más  

Nada más que escucharte hablar.  

El Santo Evangelio 
San Mateo 14:22–33 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo. 

¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús hizo que sus discípulos subieran a la bar-

ca, para que cruzaran el lago antes que él y lle-

garan al otro lado mientras él despedía a la gen-

te. Cuando la hubo despedido, Jesús subió a un 

cerro, para orar a solas. Al llegar la noche, esta-

ba allí él solo, mientras la barca ya iba bastante 

lejos de tierra firme. Las olas azotaban la barca, 

porque tenían el viento en contra. A la madruga-

da, Jesús fue hacia ellos caminando sobre el 

agua. Cuando los discípulos lo vieron andar so-

bre el agua, se asustaron, y gritaron llenos de 

miedo: —¡Es un fantasma!  

Pero Jesús les habló, diciéndoles: —¡Calma! 

¡Soy yo: no tengan miedo!  

Entonces Pedro le respondió: —Señor, si eres tú, 

ordena que yo vaya hasta ti sobre el agua.  

—Ven —dijo Jesús.  

Pedro entonces bajó de la barca y comenzó a 

caminar sobre el agua en dirección a Jesús. Pero 

al notar la fuerza del viento, tuvo miedo; y como 

comenzaba a hundirse, gritó: —¡Sálvame, Señor!  

Al momento, Jesús lo tomó de la mano y le dijo: 

—¡Qué poca fe tienes! ¿Por qué dudaste?  

En cuanto subieron a la barca, se calmó el vien-

to. Entonces los que estaban en la barca se pu-

sieron de rodillas delante de Jesús, y le dijeron: 

—¡En verdad tú eres el Hijo de Dios! 

El Evangelio del Señor 

Te alabamos, Cristo Señor 

Homilía Rev. Janssen Gutierrez 

El Credo Niceno  

Creemos en un sólo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador  de  cielo y tierra, de  todo  lo visible e 

invisible.  

Creemos en un sólo Señor, Jesucristo, Hijo único 

de Dios, nacido  del  Padre  antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero 



Page 5 

 
Décimo Pr imer Domingo después de Pentecostés  

de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la 

misma naturaleza que el Padre, por quién todo 

fue  hecho;  que  por  nosotros  y  por  nuestra 

salvación  bajó del cielo: por obra del Espíritu 

Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 

hombre. Por nuestra causa fue crucificado  en 

tiempos  de  Poncio  Pilatos,  padeció   y   fue  

sepultado. Resucitó  al  tercer  día,  según  las 

Escrituras, subió a los cielo y está sentado a  la 

derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria 

para juzgar a vivos y a muertos, y su reino no 

tendrá fin.  

 

Creemos en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el 

Padre y el Hijo recibe  una  misma adoración y 

gloria, y que habló por los profetas. Creemos en 

la Iglesia que es una, santa, católica y apostólica.  

Reconocemos un sólo Bautismo para el perdón 

de los  pecados.  Esperamos la resurrección de 

los muertos y  la vida del mundo futuro. Amén. 

Oración de los fieles 
En paz oramos a ti, Señor Dios. 

Silencio 

Por todos los seres humanos en su vida y trabajo 

diarios; Por nuestras familias, amigos y veci-

nos, y por los que están solos. 

Por esta comunidad, por esta nación, y por el 

mundo entero; Por cuantos trabajan por la jus-

ticia, la libertad y la paz. 

Por el uso justo y adecuado de tu creación; Por 

las víctimas del hambre, el temor, la injusticia 

y la opresión. 

Por cuantos se hallan en peligro, tristeza, o cual-

quier otra adversidad; Por los que ministran a 

los enfermos, a los desamparados y a los ne-

cesitados. 

Por la paz y unidad de la Iglesia de Dios; Por to-

dos los que proclaman el Evangelio, y cuan-

tos buscan la Verdad. 

Por Nuestros Obispos Andy, Jeff, Hector, Kai y 

por todos los obispos y demás ministros; Por to-

dos los que sirven a Dios en su Iglesia. 

Por las necesidades e intereses especiales de 

esta congregación. Amén. 

 

 

Confesión de Pecado 
Celebrante:       Jesús dijo:  

El primer mandamiento es éste: Escucha, Israel: 

El Señor nuestro Dios es el único Señor. Amarás 

al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu 

alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. 

El segundo éste: Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo. No hay otro mandamiento mayor que és-

tos.” 

C o n f e s e m o s  n u e s t r o s  p e c a d o s  c o n -

t r a  D i o s  y  c o n t r a  n u e s t r o  p r ó j i m o .  

Dios de misericordia, confesamos que hemos 

pecado contra ti por pensamiento, palabra y obra, 

por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 

de hacer. No te hemos amado con todo el cora-

zón; no hemos amado a nuestro prójimo como a 

nosotros mismos. Sincera y humildemente nos 

arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten 

piedad de nosotros y perdónanos; así tu voluntad 

será nuestra alegría, y andaremos por tus cami-

nos, para gloria de tu Nombre. Amén. 

La Absolución 
Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, 

perdone todo sus pecados por Jesucristo nuestro 

Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el po-

der del Espíritu Santo, les conserve en la vida 

eterna. Amén. 

La Paz  
Celebrante: La paz del Señor sea siempre con 
ustedes. 

Todos: Y con tu espíritu. 

Canto para la Paz 
Quiero ser, Señor, instrumento de tu paz 

Quiero ser, oh Señor, instrumento de tu paz 

1.  Que donde haya odio, Señor 

 Ponga yo el amor 

 Donde haya ofensa, ponga perdón 
 

2.  Que donde haya discordia, Señor 

 Ponga yo unión 

 Donde haya error, ponga verdad 

Presentemos al Señor con alegría las ofrendas de 

nuestra vida y de nuestro trabajo. 
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Canto Eucarístico  
//De rodillas partamos hoy el pan// 
De rodillas estoy, con el rostro al naciente sol 
Oh, Dios apiádate de mi. 

La Gran Plegaria Eucarística 
Celebrante:     El Señor sea con ustedes 
Todos: Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Elevemos los corazones. 
Todos: Los elevamos al Señor. 
Celebrante:    Demos gracias  a Dios nuestro 
  Señor 
Todos:  Es justo darle gracias y alabanza. 

 

El celebrante continua: 

En verdad es digno, justo y saludable, darte gra-

cias, en todo tiempo y lugar, Padre omnipotente, 

Creador de cielo y tierra. 

Aquí, todos los domingos y en las ocasiones que se 

indique, se canta o dice el Prefacio Propio 

Por tanto te alabamos, uniendo nuestras voces 

con los Ángeles y Arcángeles, y con todos los 

coros celestiales que, proclamando la gloria de tu 

Nombre, por siempre cantan este himno: 

Sanctus 
Santo, Santo, Santo, mi corazón te adora 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú 

Bendito es el que viene, en nombre del Señor 

Mi corazón sabe decir, santo eres tú.  

 

Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos 

hiciste para ti, y cuando caímos en pecado y que-

damos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu 

misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único 

y eterno, para compartir nuestra naturaleza hu-

mana, para vivir y morir como uno de nosotros, y 

así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de  

todos. 

 

Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en 

obediencia a tu voluntad, un sacrificio perfecto 

por todo el mundo. 

 

En la noche en que fue entregado al sufrimiento y 

a la muerte, nuestro Señor Jesucristo tomó pan; 

y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípu-

los, y dijo: "Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, 

entregado por ustedes. Hagan esto como memo-

rial mío". 

Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gra-

cias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de él. 

Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre de-

rramada por ustedes y por muchos para el per-

dón de los pecados. Siempre que lo beban, há-

ganlo como memorial mío". 

 

Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 

Aclamación Memorial 
Anunciamos tu muerte 

Proclamamos tu resurrección, 

Ven Señor, ven Señor, ven Señor Jesús. 

El celebrante continua: 

Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de 

gracias, celebramos el memorial de nuestra re-

dención. 

 

Recordando su muerte, resurrección y ascensión, 

te ofrecemos estos dones. 

 

Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán pa-

ra tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, la 

santa comida y la santa bebida de la vida nueva 

en él que no tiene fin. Santifícanos también, para 

que recibamos fielmente este Santo Sacramento 

y seamos perseverantes en tu servicio en paz y 

unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos 

tus santos al gozo de tu reino eterno. 

 

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. 

Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíri-

tu Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre 

omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 

 

Oremos como nuestro Salvador Cristo nos      

enseñó. 

El Padre Nuestro 
Padre nuestro que estás en el cielo, 

Santificado, Santificado sea tu Nombre, 

 

Vénganos tu reino Señor, 

Hágase tu santa voluntad, 

En el cielo y en la tierra 

Haremos tu santa voluntad. 

Danos hoy, dánoslo Señor 

Nuestro pan, el pan de cada día 

Y perdona nuestras deudas 

Así como nosotros perdonamos 

 



Page 7 

 

No nos dejes, caer en tentación 

Antes bien, líbranos del mal 

No nos dejes caer 

En tentación y líbranos del mal 

Porque Tuyo es el Reino, Tuyo es el Poder 

Y Tuya es la Gloria, ahora y por siempre. Amén! 

La Fracción del Pan 
Celebrante: Aleluya, Cristo nuestra Pascua  

          se ha sacrificado por nosotros. 

Pueblo:  Celebremos la fiesta. ¡Aleluya!  

 

La Comunión del Pueblo 
Canto de Comunión 

Pescador de Hombres 
 

Tú has venido a la orilla 

No has buscado ni a sabios ni a ricos 

Tan sólo quieres que yo te siga 

 

Señor me has mirado a los ojos 

Sonriendo has dicho mi nombre 

En la arena he dejado mi barca 

Junto a ti buscaré otro mar 

 

Tú sabes bien lo que tengo 

En mi barca no hay oro ni espadas 

Tan sólo redes y mi trabajo 

 

Tú necesitas mis manos 

Mi cansancio que a otros descanse 

Amor que quiera seguir amando 

Bendición de las Mochilas 
Celebrante: El Señor sea con ustedes. 

Pueblo:  Y con tu espíritu 

Celebrante: Oremos 

Dios de toda sabiduría y conocimiento, derrama 

tu bendición sobre las escuelas representadas 

aquí hoy, que puedan ser centros dinámicos para 

estimular al aprendizaje y a nuevos descubri-

mientos; y concédeles a estos estudiantes que 

puedan encontrar que eres la fuente de toda ver-

dad; por Jesucristo nuestro señor. Amén  

Bendición del Agua 

El celebrante continúa:  

Ahora, santifica esta agua, te suplicamos, por el 

poder de tu Espíritu Santo, como un recordatorio 

de nuestro bautismo; y así como esta agua se 
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rocía sobre estos estudiantes y maestros, y en 

sus mochilas, te rogamos también que tu poder 

sea derramado sobre ellos para recibir fortaleza 

en la memoria, la razón y la habilidad para hacer 

lo bueno. Y que estas tarjetas les recuerden tu 

amor y presencia durante el día a medida que 

aprenden. Amen. 

Dios de toda sabiduría y conocimiento, bendice y 

guía a estos estudiantes y educadores en su 

aprendizaje y enseñanza. Amen. 

Pueblo: 

Que Jesús, quien nos llama a cada uno por su 

nombre para seguirlo, les dé el valor y la confian-

za para ser sus discípulos donde sea que estés, 

en la escuela, el trabajo y en casa. Y que los do-

nes que Dios te ha dado sean una fuente de ben-

dición para ti y para los demás. Amen. 

La oración post comunión 
Omnipotente y sempiterno Dios, te damos gra-

cias porque nos has nutrido con el alimento espi-

ritual del preciosísimo Cuerpo y Sangre de tu   

Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; y porque nos 

aseguras, en estos santos misterios, que somos 

miembros vivos del Cuerpo de tu Hijo y herede-

ros de tu reino eterno. Y ahora, Padre, envíanos 

al mundo para cumplir la misión que tu nos has 

encomendado, para amarte y servirte como fieles 

testigos de Cristo nuestro Señor. A él, a ti y al 

Espíritu Santo, sea todo honor y gloria, ahora y 

por siempre. Amén. 

La Bendición 
Que Dios todopoderoso, quien iluminó las men-

tes de los discípulos derramando sobre ellos el 

Espíritu Santo, les enriquezca con su bendición, 

para que abunden cada vez más en ese mismo 

Espíritu; y la bendición del Omnipotente, Padre, 

Hijo y Espíritu Santo descienda y permanezca 

sobre ustedes ahora y siempre. Amén. 

Himno de Salida 
Los Muros Caerán 

Miel San Marcos 
 

Celebrante: Salgamos con gozo al mundo, en 

  el poder del Espíritu. 

Todos: Demos gracias a Dios.  
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